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La acción de Jimaguayú 
Ángel Jiménez González 
doctor eN cieNcias Militares, 
Historiador e iNvestigador H
El mes de abril marcó el final de la cam-
paña de seca de 1873 en la Guerra Gran-
de y anunciaba una primavera de 
abundantes lluvias. El día 20 de ese 
mes, el mayor general Ignacio Agra-
monte estableció su campamento en 
el fondo del potrero de Jimaguayú, 
bien conocido por él. Dos semanas 
después, el 7 de mayo, partió de allí 
con 140 jinetes de su estado mayor, es-
colta y dos escuadrones de cazadores 
montados, por el camino de Cachaza, 
Santa Águeda y los Yareyes. 
En su periplo por la zona de cultivo 
de Puerto Príncipe, los mambises pa-
saron por el ingenio Zaldívar, por Mi-
randa y Molina, donde se produjo la 
relampagueante acción de fuerte Mo-
lina, en la que la agresividad de la ca-
ballería española condujo a la derrota, 
bajo los machetes mambises, a un 
destacamento de unos 50 jinetes e in-
fantes de la Guardia Civil, cuyos su-
pervivientes se refugiaron en el fuerte 
y dejaron 10 cadáveres en el terreno. 
Esa tarde, los insurrectos regresa-
ban a Jimaguayú por Santa Rosa, San 
Fernando y El Rosario, cuando más de 
100 hombres del Regimiento de Caba-
llería de la Reina y de la Guardia Civil, 
que marchaban tras su rastro bajo el 
mando del teniente coronel de origen 
cubano Leonardo Abril, jefe de la zona 
de cultivo, arremetieron contra ellos. 
“Venían —apunta Roa— arrogantes y 
fieros, resueltos a vengar con usura la 
ofensa de aquella mañana”.1 Pero la 
caballería española no pudo resistir el 
empuje de la camagüeyana, y en una 
acción al arma blanca, tan breve como 
cruenta, perdieron la vida el teniente 
coronel Abril, los capitanes Larrumbe 
y Latorre, y medio centenar de jinetes 
de las fuerzas colonialistas, cuyos ca-
dáveres quedaron sobre el campo del 
Cocal del Olimpo. Poco después, los 
insurrectos emprendieron el regreso 
hacia sus predios de Jimaguayú y pa-
saron el día 8 por Yareyes, Santa Águe-
da y Cachaza, para llegar a finales de 
ese día a su destino.
La llegada del mayor general Agramon-
te al campamento mambí, precedida por 
1  R. Roa:  Pluma y machete, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1969, p. 149.
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las noticias de sus re-
cientes victorias, fue 
recibida con una ova-
ción por los comba-
tientes de la Brigada 
de Infantería Caonao 
y la infantería villa-
reña. Jinete en su caballo Matiabo, a la 
cintura el precioso machete que había 
sido del capitán Larrumbe, después de 
saludar con su sombrero a los presentes, 
el héroe camagüeyano fue a acampar 
cerca del arroyo El Plátano, que atrave-
saba el campamento.2
No estaba en los planes del Bayardo 
camagüeyano entrar en combate en 
los próximos días, pues tenía previs-
to un importante encuentro con jefes 
orientales en la región de Las Tunas, el 
25 de ese mes, de manera que reanudó 
sus habituales tareas, en particular la 
instrucción de sus tropas, que culmi-
nó el día 10 con exámenes de acade-
mia supervisados por el Mayor, quien 
premió con un revólver al entonces 
capitán Francisco Carrillo por su bri-
llante rendimiento. 
Poco después, en la Orden del Día, 
leída a las tropas sobre las seis de la 
tarde, se indicaba prepararse para la 
marcha que debía emprenderse tem-
prano en la mañana del día 11.3 Sobre 
las seis y media de la tarde,4 la llega-
da al campamento de las parejas de 
exploradores enviadas en diferentes 
rumbos, con la noticia de que no ha-
bía enemigos en el área, completó la 
sensación de paz.
El Mayor había prohibido que sa-
lieran rancheros en busca de gana-
do por el camino de Puerto Príncipe, 
vía por donde era de esperar que se 
aproximara cualquier enemigo de 
envergadura. Sin embargo, un cabo 
de apellido Esquivel desobedeció la 
orden, se ausentó sin 
permiso y llegó hasta 
Santa Rosa de Cachaza, 
donde esa noche acam-
paba una columna his-
pana de las tres armas. 
Esa columna ha-
bía partido de Puerto Príncipe a las 
once de la mañana del día 8,5 siguien-
do instrucciones del general de briga-
da Valeriano Weyler, jefe interino del 
Departamento Central. Su misión ini-
cial, de patrullaje por los alrededores 
de la capital principeña, resulta muy 
probable que fuera cambiada la víspe-
ra por la de lograr tal victoria sobre los 
mambises, que borrara el dramático 
efecto causado por la penosa llegada a 
Puerto Príncipe de los supervivientes 
de la macheteada del Cocal del Olim-
po, la cual “[…] causó el pánico con-
siguiente entre los defensores de la 
monarquía, que se llegó a prohibir el 
relato de la acción”.6
Formaban la columna, bajo el man-
do del teniente coronel José Rodríguez 
de León, la 1ª, 2ª, 3ª, 4ª, y 6ª compa-
ñías del Regimiento León: un total 
de 680 infantes;7 una columna volan-
te de caballería con tres compañías: 
240 jinetes en total, mandada por el 
comandante Juan Godoy; las 3ª y 4ª 
La llegada del mayor 
general Agramonte al 
campamento mambí fue 
recibida con una ovación 
por los combatientes.
2  S. Sánchez, en Pastrana, J. J.:  Ignacio Agra-
monte. Documentos, La Habana, 1974, p. 268.
3  Ídem, p. 275.
4  Ídem, p. 269.
5  Parte de combate del jefe de la 2a División, 
Diario de la Marina, 30 (125): 1, La Habana, 
27 de mayo de 1873.
6  A. Prats Lerma, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., 
p. 300.
7  La Gaceta de La Habana del 15 de mayo de 
1873, da 400 infantes, 250 jinetes de la co-
lumna volante y 60 guerrilleros; pero el par-
te de combate oficial de Weyler, también de 
ese día, consigna las cifras que tomamos.
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guerrillas montadas: 74 jinetes guerri-
lleros8 comandados por el capitán 
Rafael Vasallo y el teniente Pedro Gon-
zález, respectivamente, y una pieza de 
artillería de montaña con su dotación 
de artilleros. Además, el tren de logís-
tica, formado por una cantidad no pre-
cisada de hombres y acémilas. En total, 
cerca de mil combatientes efectivos. 
Después de su partida de Puerto 
Príncipe, la columna había marcha-
do con extraordinaria cautela hacia 
el oeste, hasta llegar al ingenio Mo-
lina, donde enterraron los despojos 
de la macheteada del día anterior en 
el Cocal del Olimpo. De allí salieron 
rumbo a Buey de Oro y San Fernando, 
donde acamparon. Al romper el día 9, 
marcharon hasta San Pablo para al-
morzar, y de allí prosiguieron a Yareyes 
para hacer noche. En la siguiente jorna-
da, el 10, giraron hacia el sur para llegar, 
al anochecer de ese día, a la estancia de 
Cachaza, donde pernoctaron.
El cabo Esquivel regresó al campa-
mento mambí e informó la alarman-
te noticia al capitán Ramón Roa, jefe 
de Estado Mayor. La situación crea-
da entonces imponía la disyuntiva de 
rehusar el combate para acudir a Las 
Tunas o aceptarlo con todas sus impli-
caciones. 
El capitán Serafín Sánchez, por su 
parte, afirmó que quien trajo el dato 
Agramonte y su tropa. Dibujo de Roberto Alfonso.
8  Parte militar del gobierno español, en  Pas-
trana, J. J.: Ob. cit., p. 311. Pirala señala 74, 
en Pastrana, J. J.: p. 317.
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fue un ranchero que tenía su rústica 
morada oculta en el monte próximo a 
la finca Cachaza y que el Mayor man-
dó a comprobarlo de inmediato por 
medio de exploradores enviados en esa 
y en otras direcciones en previsión de 
una posible “combinación” de varias 
columnas enemigas sobre su campa-
mento. Serafín Sánchez coincide con 
Roa en que, recibida la noticia sobre la 
proximidad del enemigo, el mayor ge-
neral se puso de pie y dirigió una cor-
ta arenga a sus subordinados en la que, 
después de encarecerles que cumplie-
ran con su deber, agregó que “[…] él, 
por su parte, haría cuanto le fuera po-
sible por poner en gran aprieto al ene-
migo que se anunciaba cercano”.9
Esa noche el toque de retreta —al-
rededor de las ocho o las nueve de la 
noche— fue seguido casi de inme-
diato por el de silencio,10 con lo que 
el mando insurrecto buscaba asegu-
rar el mayor tiempo de descanso para 
las tropas que al día siguiente entra-
rían en combate. Pero Agramonte no 
dormía y no quería dejar dormir a sus 
antagonistas, de manera que a las dos 
de la mañana envió a un sargento con 
dos parejas hacia Cachaza a importu-
nar con sus disparos el sueño de los 
españoles… y a hacerles saber que co-
nocía de su presencia. 
La idea del combate
En esa noche de meditación, el Mayor 
concibió una idea del combate que 
se basaba en su perfecto dominio de 
aquel terreno11 y en su conocimiento 
de la psicología de sus adversarios. La 
médula de tal concepción de la acción 
radicaba en aprovechar la acometivi-
dad propia de las tropas españolas —
demostrada una vez más en el fuerte 
Molina y en el Co-
cal del Olimpo—, y 
probablemente exa-
cerbada por esas re-
cientes derrotas, para 
hacerlas caer en una 
celada mortal, análo-
ga a la que él mismo 
utilizó el 25 de julio del año anterior en 
Jacinto contra los voluntarios de Ma-
tanzas, y a la que un año después pon-
dría en práctica Máximo Gómez en Las 
Guásimas, donde se produjo el mayor 
descalabro español de toda la Guerra 
de los Diez Años.
A tal efecto, dispondría la infan-
tería: 220 fusileros de la Brigada de 
Caonao bajo el mando del coronel 
Manuel Suárez Delgado, 120 de la 
Brigada de Infantería de Las Villas a 
las órdenes del coronel José Gonzá-
lez Guerra; y una compañía de 60 ti-
radores comandada por el capitán 
Serafín Sánchez, unos 400 hombres 
en total, en los límites sur y oeste del 
fondo del potrero de Jimaguayú, que 
formaban una L, cuyo trazo vertical 
ocuparía con la infantería villareña, 
mientras que apostaría las fuerzas 
del Regimiento Caonao en el trazo 
horizontal, desde el vértice suroes-
te —unos 600 a 700 metros— has-
ta el ala izquierda de la compañía 
de Serafín Sánchez y esta se exten-
dería desde ese punto hasta el paso 
“[…] él, por su 
parte, haría cuanto 
le fuera posible 
por poner en gran 
aprieto al enemigo 
que se anunciaba 
cercano”
  9  S. Sánchez, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., p. 270.
10  En su Orden General del 2 al 3 de octubre 
de 1869, Agramonte dispuso que la diana se 
tocara a las cuatro de la madrugada y el si-
lencio a las ocho de la noche; pero para esta 
época la diana se tocaba a las cinco de la ma-
ñana, la retreta  al ponerse el sol y el silencio 
alrededor de las diez de la noche.
11  Según Serafín Sánchez “[…] él conocía el 
terreno minuciosamente”, en Pastrana, J. J.: 
Ob. cit., p. 275.
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del arroyo El Plátano, al sur de su in-
tersección con el arroyo Basulto, con 
la misión de custodiar el camino de 
Guano Alto, por donde podrían reti-
rarse las tropas insurrectas rumbo a 
El Guayabo, punto de reunión que ha-
bía concebido para después de la acción. 
La caballería camagüeyana —160 
jinetes bajo el mando del teniente 
coronel Reeve— aguardaría desple-
gada y oculta por la alta hierba de gui-
nea, aproximadamente a la altura del 
centro del potrero, al este del arroyo 
El Plátano, próxima a su ribera iz-
quierda y con el frente al noroeste.
Quedaba así armada la trampa. El 
comandante Andrés Piedra, al fren-
te de 20 hombres de la incipiente ca-
ballería de Las Villas, debía provocar 
a los jinetes que usualmente forma-
ban la vanguardia de las columnas es-
pañolas, separarlos de su infantería y 
atraerlos en su persecución hasta cla-
varlos en los fusiles de la infantería 
insurrecta, cuyas descargas debían 
detener y diezmar a los jinetes hispa-
nos y, en ese momento, los centauros 
de Reeve asestarían el golpe defini-
tivo que liquidaría a sus homólogos 
colonialistas antes de que llegara su 
infantería. Debe quedar claro que 
Agramonte no se proponía ni podía 
proponerse aniquilar toda la columna 
española —no tenía fuerzas para ello 
y los mambises disponían de solo diez 
tiros por plaza—,12 sino solo a una 
parte sustancial de su caballería, an-
tes de que pudiera recibir el apoyo de 
la infantería.
Pero si el ardid no funciona-
ba, si la caballería colonialista no se 
separaba de la infantería y no se metía 
temerariamente en la boca del lobo, 
la inflexible ley del número entraría a 
funcionar y pondría el combate a fa-
vor de los españoles. 
Desarrollo del combate
Y amaneció el 11 de mayo de 1873. Si 
el jefe de la columna hispana tenía la 
misión de vengar la caída del coronel 
Abril, no mostró el menor entusiasmo 
por hacerlo y procedió aún con más 
cautela cuando partió esa madruga-
da desde Cachaza con destino al fun-
do de Jimaguayú. 
Por su parte, desde aproximada-
mente las seis de la mañana, monta-
do en Ballestilla, el Mayor comenzó a 
organizar la acción, planteando mi-
siones a los jefes de unidades y desple-
gándolos en el terreno según su idea. 
Mientras tanto, la columna espa-
ñola se aproximaba a Jimaguayú. A los 
primeros tiros de los exploradores cu-
banos, su vanguardia hizo alto y fue 
reforzada por la 3ª compañía de infan-
tería, seguida por la 4ª guerrilla, que le 
cubrieron ambos flancos. Reforzada la 
seguridad en marcha, Rodríguez de 
León prosiguió el desplazamiento con 
lentitud. Seguramente pesaba sobre su 
ánimo el macabro y sobrecogedor es-
pectáculo de los más de 40 inmolados 
en el Cocal del Olimpo, que pocos días 
antes habían enterrado.13 Rebasado el 
paso del camino de Jimaguayú al Prín-
cipe sobre el arroyo El Plátano, Rodrí-
guez de León extremó la precaución 
y no se dejó seducir por el cebo que le 
presentaba con insistencia el coman-
dante Piedra y sus, al parecer, desva-
lidos jinetes; es decir, no dejó que su 
caballería emprendiese la persecución 
de los mambises. Por el contrario, al 
12  Versión de Pablo Díaz de Villegas, en Pastra-
na, J. J.: Ob. cit., p. 302.
13  Pirala, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., p. 317.
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llegar a la linde entre la sabana y el po-
trero de Jimaguayú, adelantó la infan-
tería en dos columnas. 
La primera de ellas, en composición 
de la 2ª y 3ª compañías de infantería, 
bajo el mando del capitán ayudan-
te José Gutiérrez, se movió de norte 
a sur, por el camino de Naranjo, cu-
briendo el flanco izquierdo del orden 
combativo hasta el centro del potre-
ro de Jimaguayú, mientras dejaba a su 
derecha las ruinas del batey de la fin-
ca. Una segunda columna, compuesta 
por la 1ª, 4ª y 6ª compañías, comanda-
da por el comandante Ceballos, conti-
nuó la marcha y, al llegar a la portada 
del camino de La Manga, que condu-
cía al batey de la finca, se desplazó por 
este hacia el sur con el probable obje-
tivo de salir al campamento mambí. 
Rodríguez de León mantuvo en ca-
lidad de reserva la columna volante, 
las dos guerrillas y la pieza de artille-
ría, con lo cual disponía de capacidad 
fuego, de maniobra y de golpe para 
influir en el lugar del combate donde 
fuese necesario. Esta cauta decisión 
tomada por el jefe peninsular lo ponía 
a cubierto de trampas y sorpresas, al 
tiempo que frustraba los designios de 
Agramonte.
La acción comenzó alrededor de las 
ocho de la mañana, mientras el mayor 
general Agramonte puntualizaba los 
últimos detalles de la defensa y mar-
chaba de oeste a este por la linde sur 
del potrero. Desde allí se dirigió al lu-
gar donde aguardaba Reeve con su ca-
ballería, y —según Roa— le dijo a su 
escolta que ese día él no pelearía, que 
se quedaran con el doctor Luaces, a 
las órdenes de Enrique el americano. 
A renglón seguido regresó al fondo del 
potrero acompañado por dos ayudan-
tes: Rafael y Baldomero Rodríguez, su 
ordenanza Dieguito Borrero y su asis-
tente Ramón Agüero, a los que el testi-
monio de A. B.14 añade cuatro rifleros 
de la escolta y una sección de explora-
dores,15 no sin antes repetir —apuntó 
Roa— que no pelearía y que pronto se 
verían en el Guayabo. 
La única explicación de que un jefe 
con los antecedentes de Agramonte haya 
hecho esa declaración —que corro-
boró Sanguily—,16 es que no pensa-
ba tomar parte en el encuentro como 
combatiente, machete en mano, sino 
como jefe, dirigiendo la acción. Ténga-
se en cuenta que el día anterior había 
podido eludir el combate, pues con su 
caballería era inalcanzable para los in-
fantes españoles, y no lo hizo; que ade-
más, había dirigido una arenga a sus 
tropas en la que se comprometió a que 
por su parte “haría cuanto le fuera po-
sible por poner en gran aprieto al ene-
migo” y que desde las primeras horas 
de la mañana había organizado magis-
tralmente la lid. 
El combate se desarrollaba en dos 
focos bien definidos; uno, en el flanco 
derecho de los cubanos, donde la caba-
llería de Reeve, se enfrentaba con las 2ª 
y 3ª compañías de Gutiérrez, rápida-
mente reforzadas por algunos guerri-
lleros y dos compañías de la columna 
volante —la 3ª de la volante custodiaba 
el tren de la logística—, sin que ningu-
na de las partes emprendiera un ata-
que decisivo, a pesar de que Rodríguez 
de León consiguió que los jinetes cu-
banos cruzaran momentáneamente el 
arroyo El Plátano para machetear a los 
14  Probablemente Ángel Bueno, de la escolta 
del Mayor.
15  A. B. en Pastrana, J. J.: Ob. cit., p. 281.
16  Relato de Julio Sanguily al Dr. Hortsmann en 
Madrid, 1888, en Casasús J. J. E.: Vida de Ig-
nacio Agramonte, Camagüey, 1937, p. 228.
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guerrilleros, quienes muy rápido se re-
fugiaron en las filas de la 2ª compañía, 
a cuyo flanco izquierdo habían des-
plegado las dos de la columna volan-
te, con el apoyo de la pieza de artillería. 
Habría sido suicida continuar la 
carga y los jinetes insurrectos comen-
zaron a recruzar el arroyo El Plátano 
para volver a su posición inicial. Fue en 
esa carga donde cayó herido de grave-
dad el teniente Jacobo Díaz de Villegas, 
tan cerca de los españoles, que estos 
comenzaron a prestarle los primeros 
auxilios pensando que era de los su-
yos, tal vez porque vestía el uniforme 
español. Sacados de su error por el pro-
pio Díaz de Villegas, los guerrilleros lo 
remataron y escarnecieron mutilando 
su cadáver. 
En su flanco izquierdo, los patriotas 
se enfrentaban al ala derecha del dis-
positivo hispano: la 1ª compañía, que 
había comenzado a girar a su dere-
cha y cruzó el arroyo Basulto en bus-
ca del campamento cubano, seguida 
por la 4ª, mientras que la 6ª compañía 
se desplegó antes de rebasar el arro-
yo. Esta maniobra dejaba en el llano, 
entre ambos arroyos, delante del ba-
tey, la 6ª compañía bajo el mando del 
comandante García Pastor, rodilla en 
tierra, oculta por la alta hierba de gui-
nea. Además, el resto de las guerri-
llas, la pieza de artillería y el puesto 
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de mando del teniente coronel Rodrí-
guez de León se desplegaron en las 
ruinas del batey. 
Agramonte comprendió que el 
combate no marchaba como lo había 
previsto y que se prolongaba más allá 
de lo que aconsejaban las escuálidas 
cartucheras de los mambises. Se im-
ponía tomar y poner en práctica una 
decisión que inclinara la acción a fa-
vor de las armas independentistas o 
romper el contacto. Y el Mayor no era 
jefe de vacilaciones ni titubeos. Con 
rapidez impartió órdenes que solo 
pudo oír su interlocutor, el coman-
dante Rafael Rodríguez, quien regresó 
al galope a donde se encontraba la ca-
ballería insurrecta. Roa atestigua que 
la orden que el comandante Rodrí-
guez trasmitió a Reeve fue que salie-
ra del combate y que el Mayor iría por 
otro camino para unírseles en el Gua-
yabo. Poco después, Agramonte envió 
a Baldomero Rodríguez con el mismo 
destino y misión.
La muerte del héroe
Entonces el Mayor marchó al paso de 
su cabalgadura hacia el norte, acom-
pañado por un escaso número de 
hombres, hasta que desapareció de la 
vista de la infantería cubierto por la 
hierba de guinea. A partir de este mo-
mento, hay distintas versiones acer-
ca de lo que sucedió; una, muy poco 
probable, aunque procede de un testi-
go presencial: el capitán Carlos Pérez 
Díaz, afirmaba que Agramonte partió 
desde el fondo del potrero, al oeste del 
paso sobre el arroyo Basulto y muy cer-
ca de este hacia el norte, con solo dos 
soldados de su escolta (seguramen-
te Dieguito Borrero y Ramón Agüero). 
Otra, de Ramón Roa, aseguraba que el 
Mayor había abandona-
do el lugar donde estaba 
desplegada la caballería 
camagüeyana acompa-
ñado únicamente por 
los dos ayudantes (Ra-
fael y Baldomero Rodrí-
guez), su ordenanza,  su 
asistente y cuatro jine-
tes de su escolta, en total 
ocho combatientes; es-
casa fuerza para iniciar 
una carga al machete. 
Una tercera versión —esta de Sera-
fín Sánchez, la más plausible por venir 
de un testigo presencial de los minu-
tos previos a la desaparición de Agra-
monte— refería que el Bayardo cargó 
al machete seguido por unos treinta 
jinetes contra el flanco izquierdo de la 
pequeña unidad hispana (la 1ª com-
pañía de infantería) que “ya se las ha-
bía tiesas con nuestra infantería”,17 
solo que no se sabe de dónde salie-
ron los treinta de caballería, ni qué se 
hicieron cuando Agramonte fue aba-
tido, como no fueran los del coman-
dante Piedra que, tratando de atraer a 
los españoles, habían llegado hasta el 
fondo del potrero. 
Lo cierto es que cuando cabalga-
ba al norte, paralelo al arroyo Basulto 
hacia el centro del potrero, Agramon-
te se adelantó al resto de los jinetes 
que lo acompañaban y fue blanco de 
un disparo hecho a muy corta distan-
cia, procedente de tiradores de la 6a 
compañía, ocultos tras la alta hierba. 
Un proyectil lo alcanzó en la sien de-
recha, le salió por el parietal izquierdo 
y le causó la muerte instantánea. 
El cuerpo del Mayor cayó inerte y 
no pudo ser rescatado por el sargento 
17  S. Sánchez, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., p. 271.
Cuando 
cabalgaba 
al norte, 
Agramonte se 
adelantó al resto 
de los jinetes que 
lo acompañaban 
y fue blanco 
de un disparo 
hecho a muy 
corta distancia.
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Lorenzo Varona, quien pocos minutos 
después refirió a Serafín Sánchez que, 
al descender del caballo para reco-
gerlo, los tiros le espantaron la bestia. 
Otros acompañantes de Agramonte en 
su última carga no dejaron testimonio 
conocido sobre lo ocurrido, ni se sabe 
que se les pidiera. El hecho de que el 
sargento Varona buscara refugio en la 
compañía de Serafín Sánchez abona 
en favor de que desde allí había parti-
do el Mayor con su escasa hueste.
Después de su infructuosa carga, 
Reeve ordenaba retirarse a sus jinetes 
cuando recibió, a través del coman-
dante Rafael Rodríguez, la orden de 
salir del combate. Poco después llegó 
hasta ellos el ordenanza de Agramon-
te, Dieguito Borrero, e informó que “le 
parecía” haber visto caer al Mayor. A 
pesar de la terrible noticia y, al pare-
cer, anonadados por ella, ningún jefe 
cubano hizo nada por confirmarla ni 
por intentar rescatar el cuerpo del hé-
roe. La caballería emprendió la mar-
cha hacia el sur, buscando el camino 
de Guano Alto, mientras que la com-
pañía de Serafín Sánchez protegía 
“[…] la retirada, que fue bien pronto 
por una vereda que se hallaba junto 
al arroyo hacia el Sur”.18 En ese tra-
yecto se incorporó el asistente Ra-
món Agüero19 y confirmó el hecho; 
pero sin esclarecer dónde había caído 
el Bayardo camagüeyano. Tampoco 
esto alteró la retirada de la caballería 
de Reeve. Todo parece indicar que los 
mambises se negaban a aceptar la po-
sibilidad de que su invicto jefe hubiera 
caído o que la noticia los desconcertó 
hasta el punto de no saber qué hacer.
Entonces, según Serafín Sánchez, el 
Inglesito le indicó: “Manténgase aquí, 
observe los movimientos del enemi-
go; regístrese el campo de la acción 
cuando ese se marche y luego siguien-
do las huellas de nuestra fuerza, vaya 
usted con su compañía a incorporár-
seme, llevándome relación de lo que 
viere”.20 Si la misión le fue plantea-
da a Serafín Sánchez en los términos 
en que este los escribiera veinte años 
después, Reeve no sabía que su subor-
dinado conocía de la muerte de Agra-
monte ni quiso decírselo, tal vez para 
evitar que la desgracia influyera en el 
estado de ánimo de las tropas.
El balance de la infausta acción, 
que había durado solo algo más de 
media hora, fue funesto para la causa 
independentista, además de Agramon-
te y Jacobo Díaz de Villegas, los cuba-
nos habían sufrido 23 bajas, mientras 
que los españoles confesaron 35: seis 
muertos, quince heridos y catorce con-
tusos. 
Rodríguez de León se retiró sobre las 
once de la mañana, después de enterrar 
a sus muertos y de atender a sus heridos 
y contusos,21 y, acto seguido, el capitán 
Serafín Sánchez y sus hombres reco-
rrieron el escenario de la acción, encon-
traron el cadáver de Díaz de Villegas 
—no dice dónde— y le dieron sepultura 
a unos 300 metros al sur del lugar don-
de, sin saberlo ellos, permanecía el del 
Mayor. Alrededor de la dos de la tarde, 
el capitán Serafín Sánchez consideró 
concluida su tarea y se marchó del lu-
gar, sin haber encontrado los restos de 
Agramonte, convencido de que se ha-
llaban en poder de sus enemigos.
18  C. Pérez Díaz, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., 
p. 266.
19  Benjamín Sánchez Agramonte, en carta a su 
madre del 19 de mayo corrobora que “Ra-
món nos lo dijo”. 
20  S. Sánchez, en Pastrana, J. J.: Ob. cit., p. 272.
21  Parte militar del gobierno español, en Pas-
trana, J. J.: Ob. cit., p. 311.
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El cadáver de Agramonte había 
sido saqueado por un 
enemigo depredador, 
soldado o guerrillero, 
pero solo alrededor 
de las cuatro de la 
tarde y ya en marcha 
hacia Ingenio Grande, 
supo Rodríguez de León 
que sus tropas habían ulti-
mado a tan formidable an-
tagonista, por lo que envió 
medio batallón encabe-
zado por el comandante 
José Ceballos a buscar 
el cuerpo sin vida. Este 
destacamento, en el que 
figuraba el ladrón que había despoja-
do el cuerpo inerte, lo encontró y lo 
condujo hasta Ingenio Grande donde 
había acampado la columna. Rodrí-
guez de León no perdió tiempo en en-
viar enlaces a Puerto Príncipe con la 
buena nueva para los integristas.
Desde Ingenio Grande, el cadáver 
fue conducido a Puerto Príncipe, pasea-
do por algunas de sus calles y exhibido 
al público en la morgue del hospital de 
San Juan de Dios, donde un comandan-
te del San Quintín, de nombre Eduar-
do Aznar, lo azotó con su fusta. En ese 
lugar fue identificado, entre otros, por 
los ex generales de brigada del Ejérci-
to Libertador Cornelio Porro Muñoz y 
Manuel Agramonte Porro, ambos pre-
sentados a los españoles. 
El acta de reconocimiento médico, 
firmada por los doctores Pedro Nolas-
co Marín y José Salvador Areu decía 
que al cadáver se le había encontrado: 
“[…] una herida de forma circular en la 
parte lateral derecha, causada al pare-
cer por una de las cápsulas remington, 
cuya herida se halla situada en el fron-
tal del lado que antes han manifestado, 
teniendo salida por la 
parte superior del pa-
rietal izquierdo, que 
ésta debió haberla reci-
bido de costado y caso 
de hallarse al frente el 
que disparó el arma, 
fue herido en el punto 
que dejan dicho al volver 
la cabeza” y más adelan-
te “[…] que la herida de la 
cabeza es mortal por ne-
cesidad, por haber atra-
vesado toda la substancia 
cerebral, y que debió ha-
ber fallecido instantánea-
mente”. 
Los facultativos reconocieron, ade-
más, dos heridas de arma blanca; una 
“[…] de tres pulgadas de longitud y 
profundidad de la de los tegumentos 
comunes y vasos gruesos en la parte 
anterior y media del cuello, hacia el lado 
derecho. También se le notó otra herida 
de pulgada y media de longitud y pro-
fundidad de los tegumentos comunes, 
situada en la parte superior del hue-
so coronal, ambas causadas al parecer 
con instrumento cortante”.22 Es proba-
ble que esos cortes se los produjera el 
depredador con su machete, en la prisa 
por apoderarse del tahalí donde Agra-
monte guardaba sus documentos. 
El gobernador de Puerto Príncipe, 
brigadier Ramón Fajardo, que temía 
una manifestación de duelo popular 
dada la talla del caído, ordenó condu-
cir el cadáver en secreto al cementerio e 
incinerarlo. A las cuatro de la tarde, los 
restos mortales de Agramonte fueron 
llevados al camposanto, donde después 
Plumilla del Mayor, 
realizada por  Evelio Toledo.
22  J. J. E. Casasús: Vida de Ignacio Agramonte, 
Sociedad La Popular de Santa Cecilia, Ca-
magüey, 1937, p. 243.
de una cremación imperfecta con leña y 
petróleo, se le hizo desaparecer. 
En 1882, al rememorar la acción de 
Palo Seco, el mayor general Máximo 
Gómez escribió: “¡Cuán inciertos son 
los destinos humanos! Vilches, más 
dichoso en su intento; rechazándonos 
triunfantes después, y sobreviviendo 
a su fortuna, hoy sería un personaje 
en España. Pero otro debía ser su des-
tino, y, triste es decirlo, me conmovió 
ver el cadáver de aquel hombre joven 
y bien parecido, tendido insepulto en 
aquella sabana, y sólo un recuerdo, 
que me asaltó en aquel instante, vol-
vió la serenidad a mi espíritu: las ceni-
zas aventadas de Agramonte”. 
Si bien los restos mortales del ma-
yor general Ignacio Agramonte Loy-
naz fueron hechos desaparecer por 
quienes le temían tanto que preten-
dieron borrar todo rastro material de 
su leal enemigo, lejos de conseguirlo 
hicieron que su imagen se agiganta-
ra y, como dijo el poeta, “A la distancia 
de cien años resucita”.
Hanábana.
